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MI PRIMERA TARIMA 

                        

Yo digo que mi primera tarima fue a los 7 años.  Por esa época en 

un mes de abril de 2014, llegué a comer helado a un centro 

comercial y había avisos pegados anunciando un concurso Talent 

Show con una fecha límite de inscripción y un valor establecido. 

Esa noche le dije a mi mamá que yo quería participar y que me 

llevara a inscribirme. 

Faltando un día para el cierre de inscripciones mi mamá me llevó al 

centro comercial y recuerdo que yo misma me presenté, llené el 

formulario que firmó mi mamá y pagué. 

Por esa época, asistía a una academia de una reconocida 

excantante y ella me ayudó a prepararme con “Quiero que te 

quedes”, una canción de una cantante colombiana llamada Adriana 

Lucia. 



                                                            
Llegó tan anhelado día y al llegar al lugar, había como 200 

personas de espectadores y 30 participantes mayores que yo (10 

por cada categoría). 

Pensaba en que no me gustaría que me tocara el primer turno 

porque nunca había cantado en público y no sabía cómo era esto y 

preciso, cuando fui a ver los turnos, era la primera en presentarse.  

Por un momento dije que me iba a retirar del concurso, también 

pensé en salir corriendo y esconderme, pero finalmente me 

persigné y me subí a esa tarima y recordé las palabras de mi 

mamá: “No viniste a ganar, viniste a dar lo mejor de ti y a mostrar lo 

que has aprendido.  Disfruta esta oportunidad”. 

Terminé de cantar, dije: “Muchas gracias” y me fui corriendo como 

solía hacerlo por esa época.  Hoy en día me encanta interactuar con 

el público y me cuesta entregar el micrófono. 

Volviendo a ese día…Tuve que esperar que pasaran los otros 29 

participantes, y ya casi entrada la noche, llegó la hora de la 

premiación. 

Subimos a la tarima los 10 participantes de mi categoría.  Yo, que 

siempre he sido “MUY” curiosa, alcancé a ver el papel que el jurado 

tenía en las manos y en el estaban escritos los nombres de los tres 

primeros lugares y por supuesto comencé a celebrar de forma 

anticipada. 

¿A qué no sabes de que puesto quedé? 

Anunciaron el nombre del tercer puesto, luego del segundo y luego 

del primero, y para mis padres fue una gran sorpresa que dijeran: 

“Una personita que nos sorprendió con su gran voz, por su técnica y 

su entonación, la pequeña de 7 años, María Juliana López Salcedo, 

ocupó el primer lugar”. 

Aunque ya lo sabía por andar de fisgona viendo el papel que tenían 

los jurados en la mano, me sorprendí y celebré con toda esa 

primera tarima y ese primer lugar. 



                                                            
Mi primer trofeo que llegaba a mi vida cargado de tantas 

bendiciones. 

                         

Si te apasiona cantar, te aconsejo que además de prepararte, trates 

de participar en todos los festivales musicales y concursos que te 

sirven para que vayas teniendo más confianza en ti y para que te 

vayas dando a conocer. 

Aunque digo que esa fue mi primera tarima, porque es algo 

simbólico y especial para mí, la realidad es que desde los dos años 

agarraba el micrófono en todas las fiestas familiares y me ponía a 

cantar. 

Ya me había estrenado un año antes con la misma canción en una 

fiesta familiar de más de 100 invitados y con el acompañamiento de 

los músicos. 

Ya había actuado, presentado, bailado y cantado en el coliseo de mi 

colegio desde los 4 años, ante más de 700 padres de familia, pero 

esta vez fue muy especial porque lo hice ante un público 

desconocido y no en un show del colegio. 



                                                            
                             

Es y será siempre Mi Primera Tarima. 

Yo te invito a que te animes a subirte a tu primera tarima y le 

muestres al mundo los talentos que tienes.  Subirte la primera vez, 

te ayudará a volverlo a intentar una y otra vez y te hará creer más 

en ti y a crecer en tu talento o los talentos que tengas.  Cada vez 

que te bajes de una nueva presentación, tendrás nuevos planes 

para tu próxima presentación y buscaras aprender nuevas cosas, se 

te ocurrirán nuevas ideas para tu vestuario, para tu peinado y para 

tu actuación. 

Es normal que sientas miedo o un poco de pena, pero recuerda 

siempre que tienes siempre a un público esperando por ti y en todo 

lo que has trabajado para este momento. 

 

                                   

 

 

 

 


